La Mostra Palladiana by Navascués Palacio, Pedro
I 
•:;fPT! 
I p l * » ¡ ( J 
Palacio de Iseppo da Porto. Vicenza. (Modelo en madera.) 
LA M O S T R A PALLADIANA 
VICENZA - 1 9 7 3 
Por PEDRO NAVASCUES PALACIO 
Por poco frecuentes son doblemente interesantes las exposiciones 
que se organizan sobre temas de arquitectura. Sobre todo aquellas 
que tienen un carácter monográfico, y no de simple dato ambiental 
para otros temas. Entre las celebradas en los últimos años, además 
de las secciones de arquitectura dentro de las organizadas por el 
Consejo de Europa (la última de éstas, sobre el Neoclasicismo, tuvo 
lugar en Londres, en 1972), hay que recordar las de Sanmicheli 
(Verona, 1960), Miguel Ángel (Roma, 1964) y Francois Mansart 
(Londres-París, 1970-71). La gran Mostra de Palladio ha puesto 
de manifiesto definitivamente la posibilidad de la exposición de la 
propia arquitectura. Su gran acierto ha sido, en nuestra opinión, 
el rechazar una simple exhibición de fotos y diseños, para mostrar 
la arquitectura como un fenómeno mucho más complejo en todos 
los órdenes. La presencia de unos modelos en madera con las dife-
rentes soluciones posibles a los proyectos que Palladio no pudo ter-
minar, permiten adentrarse en la problemática del diseño y en su 
desarrollo espacio-temporal. La abundancia y calidad del material 
reunido en torno a cada obra, hace posible utilizar como propio aquel 
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Villa Sarego. Santa Sofía di Pedemonte. (Modelo en madera.) 
lenguaje arquitectónico, en relación con las posibilidades potenciales 
de los edificios inconclusos. Un historiador de la arquitectura, un 
crítico, un arquitecto, o el estudioso en general, puede recorrer el 
proceso creador de la mano de Palladio y de algún modo identificarse 
con su quehacer o apartarse de las soluciones dadas. 
Naturalmente toda esta trama, que se resiste a ser compendiada 
en pocas palabras, no puede improvisarse para una exposición tem-
poral. No se trata en modo alguno de un simple acopio de materiales 
sobre Palladio, sino que es el resultado de una intensa y paciente 
labor investigadora llevada a cabo por el Centro Internacional de Es-
tudios de Arquitectura «Andrea Palladio», con sede en Vicenza. En 
efecto, la Mostra no puede entenderse sin conocer previamente de 
la existencia de este centro, de su biblioteca especializada, de les 
cursos que sobre Palladio y el «palladianismo» ha organizado durante 
quince años, de la puntual publicación de su boletín, cuya consulta 
es indispensable para cualquier aspecto que roce el tema del clasicis-
mo —entendido éste de forma muy amplia—, y de la monumental 
publicación del «Corpus Palladianum», con un material gráfico y do-
cumental fuera de lo común. 
La Mostra, que tiene lugar en la propia Basílica de Vicenza, ha sido 
dirigida por Renato Cevese (Profesor de Historia de la Arquitectura 
en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Padua, y Secre-
tario del Centro «Andrea Palladio»), y montada según proyecto de los 
arquitectos Albini, Helg y Piva, de Milán. Cuenta con varias secciones, 
cada una de las cuales ha sido estudiada por distintos especialistas 
en el magnífico catálogo editado con motivo de la exposición (i). 
La primera de estas secciones, «Palladio e l'Antichitá», cuyo estu-
dio ha corrido a cargo de Erik Forssman (Profesor de Historia del 
Arte de la Universidad de Friburgo), muestra varios dibujos de 
Palladio sobre la arquitectura romana, algunos de los cuales le sir-
vieron para preparar las planchas que ilustrarían «I Quattro Libxi 
dell'Architettura». Los originales proceden casi en su totalidad del 
Museo Civico de Vicenza. Para Forssman, Palladio mantuvo una 
posición de respeto y a la vez de distanciamiento con relación a la 
arquitectura clásica. Estudió a fondo, quizás como pocos hombres 
del siglo xvi, la obra de Vitruvio, y ésta fue creando en él una imagen 
que sólo en parte coincidía con la realidad, pues ya conocemos el 
contenido tantas veces oscuro y predominantemente teórico del tra-
tadista romano. Por ello, Palladio llegó a imaginar una Antigüedad, 
como dice L. Polacco, que es lo que da ese carácter original a su 
obra, esto es, no tuvo esa ambición de arqueología positiva frecuente 
en el arquitecto neoclásico, sino que tan solo utilizó el léxico apropiado 
para aquel lenguaje poético. Obras muy conocidas de Roma, Tívoli, 
Ñapóles, Spoleto y Nimes, se recogen en las vitrinas de esta sección. 
A continuación se exponen los aspectos más destacados de la arqui-
tectura de la primera mitad del siglo xvi, bajo el lema de «Palladlo 
e l'architettura del suo tempo». En este sentido Wolfgang Lotz (Di-
rector de la Biblioteca Hertziana de Roma) recuerda en el catálogo 
de la Mostra, cómo el joven Palladio, que todavía no conocía Roma, 
asimiló ciertos elementos de la arquitectura de su tiempo a través 
de aquellos arquitectos que, tras el saco de Roma, trabajaron en el 
Véneto, tales como Giulio Romano, Sanmicheli y Sansovino. Más 
tarde, cuando Palladio fue a Roma (1545) pudo ver la obra de los 
grandes maestros que, bajo Julio II y León X, hicieron de Roma 
una ciudad «moderna», esto es, la arquitectura de los Bramante, 
Rafael, Peruzzi, etc., a cuya tradición se reconoce ligado el propio 
Palladio. 
Sin duda la mayor atención del visitante recae en la sección ter-
cera, dedicada a «Popera del Palladio», siendo ésta, lógicamente, la 
más extensa y mejor documentada. Su estudio en el mencionado 
catálogo corresponde al profesor Cevese, incansable investigador 
y propagador de la obra del arquitecto padovano. En líneas gene-
rales la mayor novedad estriba en los citados modelos en madera 
(escala 1:33), donde se reproducen obras que se ejecutaron total-
mente —como la Rotonda—, obras cuya terminación no llegó a ser 
completa dando hipotéticas soluciones al proyecto de Palladio —como 
ocurre con la Villa Sarego, Santa Sofía de Pedemonte—, y obras 
que quedaron simplemente iniciadas —la Villa Trissino de Meledo—. 
La contemplación de esta última maqueta nos permite gozar de 
modo muy completo este singular conjunto, que de haberse llevado 
a cabo constituiría una de las joyas de la arquitectura europea (2). 
Palladio dio a esta obra algo de la grandeza de los colosales santua-
rios helenístico-romanos, con la peculiaridad de que su destino ahora 
no era religioso, pero que seguía exigiendo un alto valor representa-
tivo, símbolo elocuente de un medio socio-económico y cultural que 
solo los potentes estados italianos del siglo xvi podían ofrecer. 
A cada maqueta acompañan magníficos dibujos con las posibles 
soluciones a partir de la idea inicial de Palladio. Recordamos espe-
cialmente por su calidad y belleza los dibujos de los arquitectos 
polacos Andrzej Pereswet Soltan y Ewa Borskowska. 
La arquitectura religiosa se halla representada en los modelos por 
la iglesia del Redentor de Venecia y el templete de Maser, vecino 
de la Villa Maser (también reproducida en madera), templete que 
tiene claros recuerdos del Panteón romano y del templo de Rómulo. 
La posibilidad de abrir estas maquetas facilita en gran manera su 
estudio. De los palacios vicentinos están reproducidos el Chiericati, 
Thiene y Da Porto Festa, así como la Loggia del Capitaniato. En 
esta sección pueden verse igualmente una serie de vaciados que 
ponen cómodamente al alcance de la vista una interesante colección 
de capiteles palladianos. 
La cuarta sección está dedicada a los dibujos de Palladio y su 
círculo, sobre los que ha hecho un interesante trabajo Howard Burns 
(Docente de Historia del Arte en el Courtauld Instituí of Art, de 
Londres). Los dibujos allí expuestos pertenecen, en su mayoría, 
al Royal Institut of British Architects (R. I. B. A.), que posee la 
más rica colección de originales de Palladio. Burns hace un escru-
puloso estudio del estilo, técnica, función y contenido de estos dise-
ños, desde aquellos ejecutados de forma rápida, llenos de anotaciones 
Templete de Maser. (Modelo en madera.) 
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Estudio. Palacio Barbaran da Porto. Vicenza. 
y medidas, hasta otros perfectamente delineados y limpios. Se en-
cuentran allí otros dibujos de su hijo Marco Antonio (?), de finísima 
ejecución, de Vincenzo Scamozzi y otros anónimos sobre la obra 
de Palladio. 
La labor de este arquitecto dio lugar a todo un estilo que se enquistó 
en la posterior evolución arquitectónica, no sólo en Europa sino al 
otro lado del Atlántico. Bajo el nombre de «II Palladianesimo» es 
abordado este tema en otra de las secciones de la Mostra. Su estudio 
está hecho por Peter Murray (Profesor de Historia del Arte en el 
Birkbeck College de Londres), quien da tres significados distintos 
a este nombre que con carácter adjetivo se ha abierto camino en la 
actual terminología. Por una parte está el palladianismo que pervive 
a través de los arquitectos que trabajaron en el norte de Italia, entre 
el final del siglo xvi y los primeros decenios del siglo xvil (Scamozzi, 
Muttoni, Massari, etc.). En segundo lugar se habla de palladianismo, 
en términos muy vagos, para calificar ciertos tipos de villas y palacios, 
de simple inspiración italiana, que se construyeron en Europa entre 
los siglos xvil y xix. Sin embargo, Murray prefiere utilizar el término 
«palladiano» en un tercer sentido muy concreto: para referirse al pe-
culiar estilo arquitectónico que, inspirado en Palladio, se da en In-
glaterra a comienzos del siglo xvn, y que durante los siglos xvill 
y xix emigraría a Irlanda y Estados Unidos de América. Es éste, 
en realidad, el verdadero tema de la presente sección. Murray dis-
tingue muy sutilmente las diferencias existentes entre el palladia-
nismo italiano y el inglés, este último impulsado por Iñigo Jones, 
a quien se le dedica gran atención en una sala aparte de la Domus 
Comestabilis. Tras Jones, el palladianismo inglés conocería otros 
seguidores en Campbell, Burlington y Kent, entre otros. 
Con ocasión de la Mostra ha sido igualmente restaurada y expuesta 
en la Basílica la soberbia Cena de San Gregorio Magno, de Veronés, 
colaborador de Palladio tantas veces, que se encuentra en el refectorio 
del santuario del Monte Berico (Vicenza). Bajo dicha obra se ve, 
asimismo, una pequeña pero selecta colección de pinturas que de 
algún modo hacen referencia a la obra de Palladio, destacando los 
tres «Caprichos», de Canaletto, en los que edificios y proyectos del 
arquitecto contribuyen a fijar sólidamente las conocidas perspectivas 
del pintor veneciano. Un breve pero exhaustivo trabajo dedica a 
estas pinturas Rodolfo Palluchini (Profesor de Historia del Arte 
Moderno de la Universidad de Padua y Presidente del Centro «An-
drea Palladio»). 
Por último, y al margen de lo aquí reseñado, en una amplia sala 
se expone una completa documentación bibliográfica en torno a 
Palladio («Bibliografía e Letteratura palladiana»), donde figuran 
ediciones del siglo xvi junto con el último volumen del indicado 
«Corpus Palladianum», aparecido en 1972. Esta sección ha corrido 
a cargo de Lionello Puppi (Profesor de Historia de la Arquitectura 
y Urbanismo en la Universidad de Padua), quien ha publicado, en 
este mismo año de 1973, la obra de conjunto más reciente sobre 
Palladio. 
Finalmente añadiremos que entre otras muchas actividades des-
arrolladas paralelamente a la Mostra, hay que destacar la exposición 
del mueble veneciano del siglo xvi, en el Palacio Barbaran da Porto, 
y otra sobre la moda y el gusto del siglo xvi vicentino y véneto, en 
el Palacio Chiericati. 
NOTAS 
(1) Palladio. Catalogo della Mostra (varios autores), Venecia, Electra 
Editrice, 1973. . 
(2) La somera planta y alzado de la Villa Sarego, publicada en y-
Quattro Libri», que era lo único que hasta la fecha teníamos, adernas 
de la pequeña parte construida junto al río, puede verse repro1 ducida 
en el artículo de don José Camón Aznar: 
mero 109, 1972, pág. 5. 
«Ahora, Palladio», Goya, 
